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				LA FASCINANTE Y NUEVA ENTREGA DE LA SERIE PROTAGONIZADA POR WASHINGTON POE.
 POR EL AUTOR DE EL SHOW DE LAS MARIONETAS Y VERANO NEGRO.
				
			

			Si crees que sabes lo que va a pasar a continuación es porque estás exactamente donde él quiere que estés…

			

			Es Navidad y un asesino en serie deja a la vista partes del cuerpo de su última víctima por todo Cumbria. Un extraño mensaje aparece en cada escena del crimen: #BSC6.

			Washington Poe y Tilly Bradshaw, de la Agencia Nacional contra el Crimen, se enfrentan a un caso que no tiene sentido. ¿Por qué algunas víctimas fueron anestesiadas, mientras que otras murieron en una agonía espantosa? ¿Por qué su único sospechoso niega lo que pueden probar de manera irrefutable, pero admite cosas de las que ni siquiera eran conscientes? ¿Y por qué todas las víctimas se tomaron las mismas dos semanas libres del trabajo tres años antes?

			Cuando una agente del FBI caída en desgracia se pone en contacto con ellos, las cosas toman un giro aún más oscuro. Porque no cree que Poe esté lidiando con un asesino en serie en absoluto; ella cree que está lidiando con alguien mucho, mucho peor: un hombre que se hace llamar «el Procurador».

			Y nada volverá a ser lo mismo...

			
				ACERCA DEL AUTOR

				
					M. W. CRAVEN nació en Carlisle, pero creció en Newcastle, donde se unió al ejército con tan solo dieciséis años. Pasó los siguientes diez años viajando por el mundo. En 1995 estudió un máster en Trabajo Social especializado en Criminología. Ahora se dedica en exclusiva a la escritura. Actualmente está casado y vive en Carlisle con su esposa. Esta es la tercera entrega de la serie de novelas protagonizadas por Washington Poe.

				

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						«Un thriller brutal y apasionante.»

					

					THE SUN

				

				
					
						«La mejor trama de misterio del año.»

					

					MORNING STAR

				

				
					
						«Magistral e ingeniosamente sangriento, con un gran sentido de lugar.»

					

					SUNDAY MIRROR

				

				
					
						«Washington Poe, el nuevo enfant terrible de la novela negra. [...] Engancha desde el primer momento.»

					

					JUAN CARLOS GALINDO, EL PAÍS

				

				
					
						«En El show de las marionetas, el misterio sobre el protagonista compite con el suspense de la trama.» 

					

					LA VANGUARDIA

				

				
					
						«Una novela ágil, profesionalmente planteada y resuelta, en la línea de Connelly y, antes que él, de aquel Dashiell Hammett que inventó el género.» 

					

					JUAN BOLEA, EL PERIÓDICO DE ARAGÓN

				

				
					
						«Washington Poe promete dar muchas satisfacciones a los amantes del género.»

					

					NEGRA Y MORTAL

				

			

		

	
		
			A mi difunta madre, Susan Avison Craven.
 Aunque ya no estabas con nosotros cuando por fin hice realidad mi sueño, nada de esto habría sido posible sin tu pasión por la lectura.

		

	
		
			
				Un «cisne negro» es un acontecimiento sin precedentes, imposible de predecir y con un enorme impacto. Luego se racionaliza a toro pasado, como si tuviera que haberse previsto.

			

			NASSIM NICHOLAS TALEB

		

	
		
			—Un jugador que entiende el papel del peón, que realmente lo entiende, es capaz de dominar el juego del ajedrez —dijo el hombre—. Puede que sean la pieza más débil del tablero, pero los peones dictan dónde y cuándo puede atacar el adversario. Limitan la movilidad de las piezas supuestamente mayores y deciden cuáles serán los escaques de batalla.

			Ella se quedó mirándole, confundida. Acababa de despertar y estaba atontada.

			Y dolorida.

			Giró la cabeza buscando el origen del dolor. No tardó en encontrarlo.

			—¿Qué me ha hecho? —murmuró.

			—Bonito, ¿verdad? Es hilo de los de antes, por eso te han quedado un poco rústicas las suturas, pero se supone que deben ser así. Ya no se utiliza, pero yo necesitaba el «efecto mecha». Es cuando la infección penetra la herida por la sutura. Así me aseguro de que la cicatriz quede amoratada y tosca. Un recuerdo permanente de lo que ha pasado.

			Cogió unas cizallas para cortar hueso.

			—Aunque no para ti, claro.

			La mujer se revolvió jadeando, pero era inútil. Estaba bien atada.

			Él se quedó admirando las líneas precisas del instrumento quirúrgico. Lo giró para que el acero se viera bajo la luz. Vio su rostro reflejado en la cuchilla grande. Estaba serio. No disfrutaba especialmente de aquello.

			—Por favor —le suplicó la mujer, ya completamente despierta—, suélteme. Le prometo que no diré nada.

			El hombre caminó a su alrededor y cogió su mano izquierda. La acarició cariñosamente.

			—He tenido que esperar a que se pase la anestesia, así que me temo que esto te va a doler. Créeme, ojalá no tuviera que hacerlo.

			Colocó su dedo anular entre las cuchillas de la cizalla y apretó los mangos. Se oyó un chasquido. Las afiladas cuchillas atravesaron el hueso y los tendones como si no estuvieran allí.

			La mujer gritó y perdió el conocimiento. Él se apartó del charco de sangre que iba extendiéndose por el suelo.

			—¿Por dónde iba? —se dijo—. Ah, sí: estábamos hablando de los peones. Los principiantes creen que son inútiles, que están ahí para ser sacrificados: pero es porque no saben cuándo usarlos.

			Sacó un alambre de su bolsillo. Tenía asas en ambos extremos. Las cogió entre el dedo índice y el corazón de cada mano. Con un movimiento ágil, envolvió el alambre alrededor del cuello de la mujer.

			—Porque la partida se gana si sabes cuándo sacrificar a tus peones.

			Tensó el garrote, soltando un gruñido al notar cómo el cruel alambre mordía la piel de la mujer, seccionándole la tráquea, aplastando la vena yugular y la arteria carótida. En cuestión de segundos, estaba muerta.

			Esperó una hora y le cortó el otro dedo que necesitaba.

			Lo colocó cuidadosamente en un pequeño recipiente de plástico, separándolo de los demás. Contempló satisfecho su macabra colección.

			Ahora ya podía empezar.

			El resto de los peones ya estaban colocados.

			Aunque ellos no lo sabían…

		

	
		
			
				1
				Nochebuena
			

			Era la víspera de Navidad, pero nada iba bien.

			Todo había empezado como siempre. Cuando alguien preguntó: «¿Este año vamos a hacer el amigo invisible?», alguien contestó: «Espero que no», y acordaron no mencionárselo al jefe de la oficina, mientras en el fondo planeaban decírselo lo antes posible.

			Y antes de que nadie pudiera protestar, se tomó la decisión de que se haría una vez más. Ya eran quince años consecutivos. Las mismas reglas de siempre. Límite de cinco libras. Regalos anónimos. Nada grosero ni ofensivo. Cosas que nadie quería. Un desperdicio total de tiempo para todos.

			Al menos, eso era lo que pensaba Craig Hodgkiss. Él odiaba el amigo invisible.

			También odiaba la Navidad. El recordatorio anual de que su vida era una mierda. De que mientras los compañeros a los que despreciaba abiertamente se iban a casa a pasar la Navidad con sus familias y sus seres queridos, él la pasaría solo.

			Pero el amigo invisible lo odiaba de verdad.

			Tres años antes, le había supuesto la peor de las humillaciones. Se propuso el casi imposible objetivo navideño de cepillarse a Hazel, una especialista en logística compañera de John Bull Haulage, y se las ingenió para ser su amigo invisible. Pensó que comprarle unas medias de encaje sería la manera perfecta de hacerle saber que le apetecía un poco de actividad extracurricular mientras su marido tenía un viaje largo por Europa.

			El plan funcionó.

			O casi.

			En efecto, fue la manera perfecta de hacérselo saber.

			Por desgracia, Hazel estaba felizmente casada y, en vez de correr a sus brazos, corrió a por su marido, que estaba entre viaje y viaje, tomándose una cerveza en la cochera. El camionero de casi dos metros se presentó en la oficina de administración para romperle la nariz a Craig. Dijo que, si volvía a mirar a su mujer, acabaría maniatado en un contenedor rumbo a Rusia. Y Craig le creyó. Tanto que perdió el control de sus esfínteres delante de toda la oficina.

			Durante dos años, todo el mundo le llamó «Charquitos». Ni siquiera pudo presentar una queja ante Recursos Humanos, por miedo a crearle problemas a Hazel.

			Al final, su marido y ella pasaron página. Él empezó a trabajar para Eddie Stobart y Hazel se marchó con él. Craig dijo a todo el mundo que el marido de Hazel había dejado la compañía porque al final había saldado cuentas con él dándole una buena paliza, pero nadie le creyó.

			En realidad, una persona sí lo hizo.

			A los ojos de Craig, Barbara Willoughby era una chica normalita. Parecía como si la hubieran peinado en una residencia de ancianos, tenía los dientes romos y demasiado separados, y no le vendría mal perder un par de kilos. En una escala del uno al diez, le daría un seis justito, tal vez un siete con la luz adecuada, y él solo se había tirado a tías por encima del ocho.

			Pero había una cosa que sí le gustaba de ella. No estaba presente cuando se hizo pis encima.

			Así que le pidió una cita. Y, para su sorpresa, descubrió que se llevaban muy bien. Era divertida y popular. Le gustaba cómo le hacía sentir y su osadía en la cama. También agradecía que solo quisiera hacer planes los fines de semana. El resto de los días, se quedaba en casa a estudiar para un estúpido examen al que se iba a presentar.

			Y eso le venía de perlas a Craig.

			Porque, después de varias semanas saliendo con Barbara, recuperó su arrogancia. Y con ella, empezó a sumar polvos a su lista de nuevo.

			Descubrió fascinado que era más fácil ligar con el tipo de mujer que le gustaba cuando decía que tenía una relación seria. Lo achacaba a la combinación de su atractivo aniñado y al hecho de acostarse con un desconocido. Y eso le dio una idea: si a ese tipo de mujeres les ponía tirarse a alguien capaz de una infidelidad, se volverían locas por alguien que tuviera aventuras…

			Así pues, a sus veintinueve años, Craig Hodgkiss decidió pedir en matrimonio a Barbara. Ella aceptaría seguro. Ya había cumplido los treinta, su reloj biológico se había despertado (aunque no sabía que él se había hecho una vasectomía dos años antes), y si le decía que no, probablemente se quedaría para vestir santos. Y entonces él recogería los frutos. Un felpudo fiel manteniendo calentita su cama y una cola de mujeres encantadas de tirarse a un tipo con alianza.

			Y, como quería que todo el mundo en la oficina supiera que estaba a punto de convertirse en fruta prohibida, decidió dejar atrás las experiencias pasadas y pedir su mano durante la fiesta del amigo invisible.

			Organizarlo no resultó del todo fácil. Averiguó la talla de Barbara robándole el anillo de eternidad de su abuela, el que solo se ponía en ocasiones especiales. Así, mientras ella ponía patas arriba su cuarto buscándolo, él pidió a un joyero que le hiciera un anillo de compromiso de la misma talla reciclando los diamantes y el oro. Todo ello le costó solo doscientas libras.

			Lo siguiente fue pensar en una manera chula de pedirle la mano. Algo que hiciese a las chicas de la oficina comentar lo romántico que era Craig. Ese tipo de propaganda no haría sino ayudar. Decidió hacerlo con una taza. Era el regalo de amigo invisible perfecto porque cumplía el requisito de las cinco libras impuesto por el jefe de la oficina y, aunque la mitad de los regalos bajo el árbol de Navidad artificial barato parecían tazas, ninguna de ellas llevaba «¿Quieres casarte conmigo?» escrito.

			En fin, cuando Barbara viera el mensaje y después lo que había dentro…, estaba seguro de que se echaría a llorar, gritaría que sí y le abrazaría con todo su ser.

			

			El suelo de la oficina estaba cubierto de papel barato de envolver. Renos y muñecos de nieve, y regalos envueltos con papel de colores chillones y lazos.

			La siguiente era Barbara. Cogió su paquete y le miró de un modo extraño.

			¿Lo sabía?

			Imposible. Nadie lo sabía. Ni siquiera la chica a la que había convencido para que se cambiara con él para ser el amigo invisible de Barbara.

			Por algún motivo, Tiffany, la mejor amiga de Barbara, empezó a grabar con su móvil. Qué importaba. De hecho, mejor todavía. Así podría colgarlo en Twitter y Facebook y guardar una copia en su teléfono, para enseñársela a las chicas a la primera de cambio. Mírame. Mira qué majo. Mira qué sensible soy. Si quieres, también tengo para ti…, pero solo una noche.

			Craig miró a Barbara. Le guiñó un ojo. Ella no le devolvió el gesto. Ni siquiera sonrió, sino que le mantuvo la mirada mientras cogía la caja de una de las viejas bolsas de regalos.

			Algo no iba bien. El papel de envolver era grueso y blanco, con imágenes negras; él juraría que el suyo era barato y de colores chillones.

			Barbara lo arrancó sin siquiera mirarlo. La caja estaba dentro de otra caja de poliestireno. Craig había pegado las dos mitades juntas para aumentar el suspense. Barbara pasó unas tijeras por la unión antes de separarlas.

			Sacó la taza y la confusión de Craig creció. Aquella no era su taza. No la había visto antes. Llevaba algo escrito en un lado, pero no era un mensaje de pedida de mano. En letra negra y grande, decía:

			
				#BSC6

			

			Pero Barbara no sabía que había abierto el paquete equivocado. Sin comprobar el interior de la taza, le miró furiosa y volcó su contenido.

			—Maldito cabrón infiel —dijo.

			Craig no intentó defender su inocencia. No podía. Era incapaz de apartar los ojos de lo que había caído al suelo. No era un anillo de compromiso.

			Retrocedió con un grito ahogado de asco.

			Una desagradable sensación calentita y familiar empezó a extenderse por su entrepierna.

			Y entonces empezaron los gritos.

		


	
		
			
				2
				El día de San Esteban
			

			Otro que odiaba la Navidad era el sargento Washington Poe.

			Como buen gruñón convencido que era, estaba en contra de cualquier forma de alegría impuesta y, hasta la fecha, había conseguido evitar todas las fiestas, ya fueran organizadas o no. Normalmente trabajaba durante las vacaciones forzosas de Navidad, las pasaba solo o buscaba algún pub lleno de misántropos como él para beber hasta que todo pasara.

			Pero este año, no. Este año le habían «bradshawizado» a fondo.

			Porque, en vez de estar en el pub o encerrado en su cabaña de doscientos años de antigüedad, con cervezas en la nevera y sobras de patatas asadas en el horno, se encontraba en un ático a las afueras de Cambridge.

			Su amiga y compañera Matilda, Tilly Bradshaw le había arrastrado a una fiesta para una embarazada.

			En un principio, se negó en rotundo.

			Ella parecía decepcionada, pero qué más daba, se le habría pasado. Era su mejor amiga, sí, pero una baby shower en una casa rica era la imagen del infierno para él.

			Tilly insistió.

			Poe la ignoró.

			Pero entonces le sacó su arma más letal: la lógica ininterrumpida, y contra eso estaba indefenso.

			Contestó que esas fiestas eran para mujeres.

			Ella se puso a gritar delante de toda la oficina. Toda la Sección de Análisis de Delitos Graves, la unidad de la Agencia Nacional del Crimen encargada de investigar a nuevos asesinos en serie y asesinatos sin motivo aparente, se quedó muda, escuchando.

			Y riendo.

			—Washington Poe, puede que tengas pene, pero eso no significa que puedas echar mano de los privilegios de la sociedad patriarcal para escabullirte de cosas que no te apetece hacer.

			Poe iba a preguntarle sobre qué demonios estaba hablando, cuando de repente oyó a alguien decir con una risita:

			—¿Cómo que «puede que tenga pene»?

			Intentó decir que no podía dejar solo durante tanto tiempo a Edgar, su springer spaniel.

			Ella contestó que podía quedarse con Victoria Hume, su vecina.

			—Ya sabes, como siempre.

			Entonces probó diciendo la verdad: que no quería ir.

			—¡Caramba, caballero! —contraatacó ella—, ¿y desde cuándo hace Washington Poe siempre lo que le viene en gana? Nuestra jefa de sección, la inspectora jefe Stephanie Flynn, va a tener un bebé y su hermana ha tenido el detalle de organizarle una fiesta: somos sus amigos, estamos invitados y vamos a ir. Así de sencillo.

			

			Y de ese modo Poe acabó en una baby shower, enfurruñado en un rincón. Por ahora, había conseguido no llamar la atención, y tenía la intención de seguir así hasta que hubiese pasado suficiente tiempo como para marcharse. Su copa de champán llevaba cuarenta minutos caliente, pero al menos le daba algo que hacer con las manos.

			Jessica Flynn, la hermana mayor de la jefa, vivía en el ático de un edificio de ladrillo reformado. Era un apartamento diáfano tipo loft, más propio de Manhattan que del área semirural de Cambridgshire. Había cincuenta mujeres reunidas, al menos. Poe era el único hombre, hecho que le recordaban cada vez que alguien le lanzaba una mirada rara.

			Apenas había hablado con su jefa. Flynn le saludó al llegar, pero luego la había secuestrado una sucesión de mujeres. Ahora estaba sentada en uno de los enormes sofás de su hermana, rodeada de ellas. Parecía más cabreada de lo abatido que estaba él.

			Una mujer estiró el brazo para darle una palmadita en la tripa.

			—¡Quita! —saltó Flynn, apartando su mano.

			Flynn no era la típica embarazada, si es que eso existía. Ella estaba más enfurruñada que radiante, llevaba leggings y camisetas de las New York Dolls en vez de los vestidos premamá de Laura Ashley que, como bien sabía Poe, le había comprado su pareja, Zoe, y se negaba a cogerse la baja. La única pista de su estado era su inmensa tripa. Por lo demás, estaba igual: seguía llevando la melena rubia recogida en una apretada coleta, poco maquillaje y el móvil de trabajo siempre a mano.

			Flynn lanzó una mirada asesina a la mujer que la había tocado.

			—La próxima que me dé una palmadita en la tripa se lleva un puñetazo en la garganta.

			La mujer sonrió con nerviosismo, sin saber si bromeaba o no.

			Poe sabía que no.

			Porque, aunque Flynn intentara fingir que todo estaba igual, el embarazo sí la había cambiado un poco. Tenía elevados los niveles de cortisol, la hormona que pone al cuerpo en modo de lucha o huida.

			Y Flynn no se achantaba ante peleas. Ella tenía que poder con cualquier experiencia nueva, con cualquier nuevo desafío. Antes de quedarse embarazada, todo el mundo la tenía como una jefa considerada y cortés, pero ahora parecía una chiflada vociferante y malhablada. Mientras que antes mantenía la calma incluso frente a los tarados más desagradables e intransigentes con los que a veces tenía que lidiar la SCAS, ahora uno se exponía a desatar su ira por hacer demasiado ruido al escribir en el ordenador.

			A Poe le parecía tremendamente gracioso, aunque nunca lo dejaba ver.

			Con Zoe había hablado alguna vez, pero tenían pocas cosas en común. Ella era analista del mercado mundial del petróleo en la City, mientras que él iba dondequiera que le necesitaran para analizar asesinatos en serie. Zoe ganaba un sueldo anual de siete dígitos, y él… bastante menos. Tampoco se caían mal, pero entre ellos había una especie un acuerdo tácito de evitar demasiado contacto.

			Poe miró a Bradshaw y sonrió. Llevaba el vestido que se había comprado para asistir a una gala benéfica cuando trabajaban en su primer caso juntos: con un mosaico de portadas de cómic de tamaño diminuto. Para celebrar lo especial de la ocasión, aquella noche se había peinado de un modo distinto. Normalmente llevaba el pelo en dos coletas, y hoy lo llevaba recogido como si fuera algodón dulce. Poe se preguntó si habría ido a la peluquería o simplemente había buscado un tutorial en la red. Apostaría por lo segundo.

			Bradshaw le sorprendió mirando y levantó los dos pulgares. Bradshaw nunca había estado en una fiesta para embarazadas y se había zambullido en ella con su mezcla habitual de entusiasmo y afán investigador.

			Se había gastado una pequeña fortuna en regalos: algunos de ellos eran bonitos y adecuados, como el body de Spider Man; otros, como el sacaleches doble, no tanto.

			—Es para que pueda sacarse leche y ahorrar el máximo de tiempo, inspectora Stephanie Flynn —dijo delante de todo del mundo.

			Poe envidiaba el regalo de Flynn. Ella no tendría que usarlo mucho tiempo, mientras que sabía que la vanguardista máquina para hacer pasta que Bradshaw le había comprado por Navidad le atormentaría durante años. Y a él no le gustaba la pasta. Le daba igual que ayudase a reducir el colesterol, que le ofreciera «una incursión en una gastronomía totalmente distinta» o que hacer su propia pasta le permitiera ahorrar.

			Pero Bradshaw era así.

			A pesar de que tenía treinta y pocos años, el trabajo en la Sección de Análisis de Delitos Graves era su primer empleo. Desde la adolescencia, había estado sumergida en el mundo académico, estudiando carreras y doctorados, y después inmersa en las becas de investigación que no dejaban de lloverle de distintas organizaciones, así que tampoco había tenido tiempo ni disposición para desarrollar habilidades sociales.

			La SCAS fue su primer paso hacia el mundo exterior, y comunicarse con cualquier persona con un coeficiente intelectual por debajo de 150 suponía un desafío para ella. Era ingenua, literal y dolorosamente sincera, pero, aunque en un principio Poe tuvo sus dudas con ella, había acabado admitiendo que tenía potencial para convertirse en el mayor valor de la SCAS. Su especialidad eran las matemáticas, pero era tan inteligente que podía saber más que cualquiera sobre un tema concreto en cuestión de horas si se ponía a ello. Era capaz de detectar patrones de datos que no encontraba ningún ordenador, de inventar soluciones a medida para problemas inextricables sin despeinarse, y también era profundamente leal.

			Dejando a un lado la máquina para hacer pasta, Bradshaw era su mejor amiga, y viceversa. Bradshaw suavizaba las asperezas de Poe y él la ayudaba a abrirse camino en el mundo exterior. Formaban un equipo formidable, lo cual, teniendo en cuenta la cantidad de problemas en los que se metían, probablemente era lo mejor que les podía haber pasado.

			Jessica Flynn era una mujer rica con amigas ricas que trabajaban en la City. En los años noventa se habrían llamado yuppies. Parecían haber acogido a Bradshaw en su regazo colectivo y ahora era el centro de su atención. Si hubiera pensado que se estaban burlando de ella, Poe habría intervenido, pero era evidente que no. Bradshaw era completamente franca y desinteresada, todo lo contario de la gente con la que solían tratar, gente para la que las puñaladas traperas, la hipocresía y la mentira eran una forma de vida. Mantener una conversación con alguien que contestaba a sus preguntas, en vez de con alguien que les diera una ventaja táctica, debía de ser una bocanada de aire fresco para ellas.

			Poe se puso a estudiar el ático de Jessica Flynn. Abarcaba toda la planta superior del edificio y en sus cuatro lados tenía enormes ventanales de al menos tres metros de altura. Aunque ya era de noche, se veía que los que daban al campo y al aparcamiento de atrás tenían grandes balcones. En el de delante había sillas y bancos de hierro forjado, y un cubo de hielo boca abajo sobre una mesita.

			La decoración interior era de ladrillo visto con muebles y accesorios caros. Era evidente que a Jessica le gustaba el alpinismo. Tenía un rincón entero decorado con fotos y recuerdos. El plato fuerte de su colección era un estante con una serie de curiosidades de ese deporte. Y en el centro, un piolé antiguo, colocado sobre un precioso plinto de teca.

			Debajo había una placa de latón. Poe vio que tenía una inscripción, pero estaba demasiado lejos como para leerla.

			Se acercó.

			Una mujer se unió a él.

			—Veo que ha descubierto mi pequeña obsesión —dijo, ofreciendo su mano—. No nos han presentado formalmente: soy Jessica Flynn, la hermana de Steph.

			Sí los habían presentado al principio de la velada, pero de forma rápida y superficial.

			Jessica era alta y felina, de movimientos ágiles y elegantes. Tenía el mismo pelo rubio que Flynn, aunque ella lo llevaba mucho más corto, probablemente por el alpinismo. Después de pasar tres años en la Guardia Negra, Poe sabía perfectamente lo difícil que era mantener la higiene personal en el campo, y que cualquier truco que simplificara las cosas era de agradecer.

			Iba elegante, pero no demasiado puesta, como las demás. Vaqueros y un jersey de cachemir. La única joya que llevaba era una delicada cadenita de oro.

			Poe se puso a mirar las fotos. Jessica aparecía en la mayoría de ellas. Con cuerdas cruzadas sobre el pecho, una ristra de mosquetones al cinto y una sonrisa enorme en el rostro bronceado. Se acercó a una foto entornando los ojos. Reconoció el lugar: era Napes Needle en el Distrito de los Lagos, una peña estrecha y afilada, con forma de misil.

			—Esa es de hace unos años —dijo—. Cuando bajamos fuimos a un pub de Keswick, y empezamos a planear la expedición grande.

			—¿Scafell Pike? —dijo Poe. Scafell Pike era la montaña más alta de Inglaterra, pero tampoco requería demasiada planificación; con buen tiempo, se podía subir en pantalón corto y zapatillas de deporte.

			Jessica señaló una foto de la montaña más famosa del mundo.

			—¿El Everest?

			Jessica asintió.

			—El Everest.

			Poe silbó.

			—Impresionante. Peligrosa.

			Ella se encogió de hombros.

			—Todo es peligroso.

			—¿Y cuándo van?

			—Irán en mayo, cuando la corriente en chorro no esté golpeando la cumbre a ciento sesenta kilómetros hora.

			—¿Irán?

			—Me temo que yo no los acompañaré.

			—Ah… ¿qué ha pasado? No parece de las que abandonan retos difíciles.

			—Me han diagnosticado la enfermedad de Addison —contestó.

			—No la conozco.

			—Pues tiene suerte. Es un trastorno endocrino crónico. Hace que mis glándulas suprarrenales no produzcan suficientes hormonas esteroides.

			—Pero ¿se puede tratar?

			—Sí. Voy a tener que tomar pastillas durante el resto de mi vida, pero no afectará a mi longevidad.

			Entonces lo comprendió.

			—Pero sí es un problema para alguien que pretende hacer una expedición a la cumbre del Everest, ¿verdad?

			—Mal de altura. A mí me afectaría más por la enfermedad, y como la cumbre del Everest está a 8848 metros, la altitud de crucero de un 747, mi diagnóstico invalidaría el seguro del grupo.

			Poe señaló el piolé y leyó en alto la inscripción de la placa de latón:

			—«Piolé de Tenzing Norgay. Expedición al monte Everest, mayo de 1953».

			El piolé tenía el mango de madera y su diseño era más básico que el de los que Poe había visto en la plaga de tiendas de montañismo del Distrito de los Lagos. El extremo corto era ancho y plano, como un pico; el largo era apuntado y curvo. El mango terminaba en un pico de metal afilado.

			—Aunque el piolé que usó el sherpa Tenzing para alcanzar la cumbre no está mal como consuelo —dijo él.

			—Bueno, el que utilizó para llegar a la cumbre está en un museo nepalí. Esto es una réplica del piolé que usó para salvar la vida de sir Edmund Hillary durante la expedición, cuando cayó por una grieta. Por eso le cogió de pareja para intentar alcanzar la cima.

			—¿No se planteó comprar el original?

			Jessica resopló.

			—Está fuera de mi alcance, sargento. Ese tipo de objetos cuestan cientos de miles de libras.

			Poe miró a su alrededor.

			—Tampoco parece que le vaya mal. Esta casa no debe de ser barata.

			Jessica soltó una carcajada.

			—Es del banco, sargento Poe, yo solo pago un alquiler subvencionado. Se supone que recibo a gente en casa y la banca de inversión gira en torno a la imagen.

			—¿A eso se dedica? Banca de inversión…

			—Sí, y no es tan divertido como parece —dijo con una sonrisa—. ¿Me acompaña?

			Abrió las cristaleras. Una ráfaga de aire helado inundó el salón. Salió. Poe la siguió.

			Se volvió apoyándose sobre la barandilla de vidrio y metal del balcón.

			—Stephanie me ha comentado que está enfermo.

			—He tenido un virus —contestó él.

			Decir virus era quedarse corto. Había estado casi una semana en cama. Los abuelos de Charlie y la fábrica de chocolate habían pasado menos tiempo postrados en su lecho. Todo había empezado con un dolor de cabeza que al poco tiempo se convirtió en una tos perruna que le había dejado la garganta en carne viva. Lo peor parecía haber pasado, pero no había sido agradable. Los virus de invierno nunca lo eran.

			—Tengo un whisky de malta que se lo arreglará de un trago —dijo Jessica. Desapareció hacia el interior de la casa y regresó un minuto después llevando dos vasos con un líquido ámbar.

			Poe lo olió y dio un trago. El whisky era como fuego y hielo. Delicioso, ahumado y distinto a todo lo que había bebido antes.

			—¿Por qué ha venido, sargento?

			Sintió la tentación de decir: «Porque Tilly me ha obligado», pero le pareció frívolo. Optó por la verdad.

			—Steph es una buena amiga. Hemos vivido muchas cosas juntos.

			Jessica asintió pensativa.

			—Necesito que me haga un favor.

			Poe no dijo nada. Jessica no había ido a buscarle por casualidad.

			—Necesito que convenza a mi hermana de que deje esta ridícula profesión que ha elegido.

			—¿Y por qué iba a hacerlo? —contestó Poe prudentemente.

			—Dentro de un mes o así va a tener un bebé. Mi sobrino o sobrina. Eso va a suponer responsabilidades que no ha debido tener en cuenta hasta ahora. Lo de ser policía está bien cuando una es joven y soltera, pero ya no puede seguir anteponiéndose a lo demás. Ahora tiene personas que dependen de ella, y ese trabajo que hacen no ayuda a tomar decisiones sensatas. Tiene que dejar de jugar a policías y ladrones y volver al mundo real.

			—Tampoco es eso —dijo Poe—. La mayoría del trabajo que hacemos es desde la oficina.

			Ella arqueó una ceja.

			—¿Usted no estuvo a punto de quemarse vivo en un incendio el año pasado?

			—Sí, pero…

			—¿Y no le detuvieron por homicidio hace poco?

			—Sí, pero fue un malentendido. Lo que pasó es que un hombre…

			—Pero sí estará de acuerdo en que lo que hacen tiene sus… momentos innecesariamente emocionantes…

			Poe no sabía qué decir. Era cierto que últimamente se habían metido en unos cuantos aprietos. Él le echaba la culpa a Bradshaw, que no paraba de descubrir nuevas formas ingeniosas de acechar a los malos…

			—¿No le parece que es algo que deberían discutir entre ustedes dos? —contestó.

			—Stephanie no me escucha, sargento. Antes sí. Solía hacer todo lo que le decía su hermana mayor. Ya no.

			Pero Poe ya no le estaba prestando atención. Flynn estaba hablando por el móvil, con el ceño fruncido. Le miró y asintió. Poe se acabó el whisky, haciendo una mueca al sentir cómo abrasaba su garganta en carne viva.

			—El deber está a punto de llamarme —dijo—. Lo siento.

			—Vaya —dijo Jessica, con un suspiro.

			Para cuando Poe llegó a su lado, Flynn ya estaba cogiendo el abrigo.

			Zoe se acercó hacia ellos.

			—Steph, tu ausencia no pasará inadvertida —dijo.

			—Lo siento, Zoe, pero vamos a tener que irnos.

			—¡Ay, no! —exclamó Bradshaw.

			—Ay, no —dijo Poe.

			—Menos mal, joder —murmuró Flynn.
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			—Nuestra analista llega esta tarde —dijo Flynn al grupo reunido en la Sala de Juntas A de Carleton Hall, el cuartel general del edificio de la Policía de Cumbria en Penrith—. Anoche tuvimos un acto social y Tilly ha tenido que volver a Hampshire para recoger sus ordenadores. El sargento Poe y yo vinimos de inmediato.

			Poe había vuelto de madrugada a Herdwick Croft, su recóndita casa en Shap Fell; Flynn había reservado una habitación en el cercano North Lakes Hotel and Spa. Ahora eran las ocho de la mañana y parecía que Poe no era el único que no había dormido bien. Eran unos cuarenta en la sala, entre agentes de alto rango uniformados, inspectores y personal de apoyo esencial. El ambiente era serio.

			Flynn había cogido asiento delante. Poe estaba al fondo de la sala, junto al cartel con los logos de la Policía de Cumbria y del Comisionado de Policía y Crimen. Una vez acabada la sesión informativa, se daría la vuelta a las últimas filas de asientos para preparar la sala para ruedas de prensa, la primera de las cuales estaba programada ese mismo día.

			—Aquí tenemos ordenadores —dijo la comisaria Jo Nightingale.

			—No como los de Bradshaw —contestó Flynn—. Créame, es imposible sobrevalorar la aportación de Tilly Bradshaw a la investigación.

			Nightingale asintió, satisfecha. Era una mujer de cuarenta y pocos años con aspecto serio. Pelo corto y moreno, pantalón negro y camisa blanca. Y los ojos de un color verde que podría poner en marcha el tráfico.

			

			Poe solo había visto una vez a Nightingale. Había ocupado la vacante de comisario que dejó Ian Gamble al jubilarse después de cerrar con éxito el caso de Jared Keaton. Poe volvió a casa una tarde y se la encontró esperándole afuera.

			Ella se presentó y dijo que Gamble le había comentado que Poe era un recurso muy útil si se utilizaba correctamente. Llevaba el expediente de un caso. Un asesinato. Después de las inundaciones de 2015, cuando dejó a Carlisle anegada por segunda vez en una década, muchos edificios prácticamente dejaron de ser asegurables. La gente tenía dos opciones: pagar las reparaciones de su propio bolsillo o cortar por lo sano. Varios eligieron esta última, dejando edificios abandonados por toda la ciudad. Y en uno de ellos encontraron un cadáver.

			La víctima era un trabajador inmigrante procedente de Polonia, y Jo quería saber si la SCAS podría aportar algo a la investigación. Poe leyó el expediente mientras ella esperaba y dijo:

			—No nos necesitan: si siguen esta estrategia de investigación, acabarán cogiendo al autor. Será alguien de la comunidad polaca y probablemente haya vuelto a su país. Allí darán con él y las pruebas periciales serán suficientes para poder extraditarle y meterle en la cárcel.

			Nightingale asintió.

			A Poe le dio la sensación de que era una especie de examen. Que ella quería cerciorarse de que no se inventaba algún numerito como excusa para abandonar Hampshire. De cualquier modo, tampoco fue necesario: ahora Poe vivía permanentemente en Cumbria. Al acabar el caso de Jared Keaton, el inspector Wardle, un policía con el que había tenido un roce, le hizo una jugarreta. Al darse cuenta de que los nuevos límites del Parque Nacional del Distrito de los Lagos incluían Shap Fell, el páramo histórico donde se encontraba la cabaña de Poe, había preguntado a las autoridades locales, «simplemente como un ciudadano preocupado», si Poe tenía permiso para convertir el edificio de doscientos años de antigüedad en una vivienda. No lo tenía, y como consecuencia de ello habían emitido una orden vinculante de devolverla a su estado original.

			Todavía estaba peleándolo en los tribunales, aunque la cosa había tenido su lado bueno. Por la ley de las consecuencias imprevistas, al final Wardle le había hecho un favor: el abogado de Poe le dijo que le vendría bien demostrar que Herdwick Croft era su única residencia.

			Y así, Poe, que hasta hacía un par de años habría vivido sin problemas en un zapato, pidió autorización para trabajar desde casa cuando no estaban haciendo trabajo de campo. El director de Inteligencia, Edward van Zyl, se la concedió de inmediato.

			—De todas formas, aquí usted está como un animal enjaulado, Poe —le dijo Van Zyl—. Los espacios abiertos de allá arriba le han despejado la mente y han dado claridad a su trabajo: no quiero perder esa cualidad.

			

			—En cuanto terminemos, enviaré vídeos y fotos de las escenas del crimen a la gente de la SCAS, pero será mejor que haga un resumen ahora —dijo Nightingale—. Algunos de mis compañeros estaban visitando a la familia por Navidad y no están al día.

			Dio un golpecito sobre el teclado del portátil y salió una imagen de un edificio en el monitor de la pared.

			—Esta es la primera escena del crimen. Son las oficinas de administración de John Bull Haulage, en Carlisle. El día de Nochebuena, una empleada de una compañía de transportes llamada Barbara Willoughby abrió su regalo del amigo invisible. Se suponía que debía ser una taza con un anillo de compromiso dentro. En su lugar encontró esto.

			La imagen pasó del exterior del insulso edificio a un primer plano de una loseta desgastada de moqueta beis, de esas sufridas que hay en oficinas por todo el país.

			En el centro había dos dedos.

			Los habían seccionado por los nudillos. Los cortes parecían limpios. Los extremos sangrientos estaban coagulados y secos, manchados de pelusa. Uno de los dedos tenía un anillo. Era fino, seguramente una alianza de mujer.

			La imagen volvió a cambiar. Esta vez era de una taza.

			Llevaba escrito «#BSC6» en letra grande y negra.

			Flynn dijo:

			—¿Qué significa eso?

			—No tenemos ni idea —contestó Nightingale—. No hemos encontrado ninguna referencia en Internet.

			—Si está en la red, Tilly lo encontrará —dijo Poe.

			—Tampoco tenemos ni idea de cómo llegó la taza a ese árbol de Navidad —continuó Nightingale—. No era el regalo que Barbara debía abrir. El papel que usaron para envolverla también es interesante.

			Lo mostró en la pantalla. Barbara Willoughby lo había rasgado y arrugado al abrir su regalo y la Policía Científica lo había alisado después para fotografiarlo. A juzgar por la regla que habían colocado al lado, eran hojas de tamaño A4. Cada papel tenía siluetas de un ave acuática negra. Un cisne, o quizás un pato con el cuello alargado. Eso era todo. Ninguna palabra o mensaje.

			—Estas hojas de A4 parecen hechas a propósito, creemos que con una impresora casera normal y corriente. Aparte del símbolo del pájaro, la Policía Científica no ha encontrado nada significativo. En estos momentos, los agentes del equipo están tomando declaración a los empleados de John Bull, pero no creemos que ninguno esté involucrado.

			—¿Cómo lo saben? —dijo Poe.

			Nightingale no contestó. En su lugar, volvió a dar un golpecito sobre el teclado. La fachada de una iglesia apareció en pantalla. Era de piedra arenisca roja y tenía ventanales altos en forma de arcos apuntados con vidrieras de colores. Una alta torre se erguía sobre una imponente puerta de roble y hierro.

			—Segunda escena del crimen: iglesia de San Lucas, en las afueras de Barrow-in-Furness.

			La foto volvió a cambiar.

			Era un primer plano de la pila de la iglesia. Era de cobre o latón, con símbolos religiosos tallados. En el fondo había dos dedos cortados.

			Poe se quedó mirando la imagen, tratando de guardarla en su cerebro. Aquella era su primera impresión y tenía que verla tal y como el asesino quería que la viera. La sensación de espanto tendría que esperar.

			Los dedos eran claramente de mujer, otra vez. Una de las uñas tenía horadada una tachuela dorada en el extremo. Nightingale mostró un primer plano. La tachuela tenía forma de osito de peluche. Poe pensó que los dedos parecían más jóvenes que los encontrados en la escena del crimen anterior.

			La siguiente fotografía era de una tabla de himnos. Estaba hecha de madera de roble claro y tenía cinco filas para poner los números de los himnos de la misa. En la del medio había un trozo de papel A4 doblado. Ponía: «#BSC6».

			—Tampoco sabemos cómo llegaron hasta allí. Los dedos no estaban en la pila durante la misa del gallo. El guarda los encontró a las seis de la mañana, cuando entró a encender la calefacción para la misa de Navidad. No había signos de que hubieran forzado la entrada y los únicos que tienen llaves son el pastor y él.

			Poe levantó la mano.

			—¿Sargento?

			—¿Podría enseñarnos todas las imágenes que tenga del interior de la iglesia?

			Así lo hizo Nightingale. Había varias.

			Poe se quedó observándolas. San Lucas era como la mayoría de las iglesias en las que había estado. Un atril con la Biblia a la izquierda, un púlpito a la derecha y el altar presidiendo en el centro. El suelo de piedra parecía irregular y desgastado. Candelabros decorados y cajas de ofertorio flanqueaban dos filas de bancos de madera de roble. La puerta de entrada estaba enmarcada por barras de hierro forjado con gruesas cortinas recogidas, probablemente usadas para bloquear las corrientes durante la misa.

			Poe se acercó al frente de la sala.

			—Ponerse a merodear la madrugada del día de Navidad es demasiado arriesgado; cualquiera que ronde las calles a esas horas tiene la palabra ladrón escrita a fuego en la frente —explicó—. Cualquier policía que se precie le pararía, aunque solo sea por aburrimiento. Le registra rápidamente para comprobar que no va armado y, en vez de un taladro o una palanca, ¿le encuentra unos dedos cortados? No lo veo. A nuestro hombre no le gusta jugar así.

			—¿Qué está diciendo?

			—La misa del gallo es la única en todo el año que se llena de gente que no va habitualmente a la iglesia. Creo que el autor asistió al servicio, se escabulló al final y, mientras todo el mundo se deseaba felices fiestas, encontró un escondite. Este tipo de templos tiene muchos cuartuchos. Y el guarda tendría tantas ganas de volver a casa que dudo que comprobara si quedaba alguien rezagado. Probablemente solo gritaría que estaba a punto de cerrar.

			Nightingale asintió. Poe vio que otros también.

			—¿Alguna idea de cómo salió? —preguntó Nightingale.

			Poe señaló la puerta de entrada y las gruesas cortinas para la corriente recogidas a ambos lados.

			—No lo hizo. Lo único que tuvo que hacer fue esperar a la mañana y esconderse detrás de las cortinas cuando entró el guarda a encender la calefacción. Para eso solo tenía que entrar y salir, así que dudo que cerrara con llave cuando se marchó, y a esa hora estaría demasiado oscuro como para ver lo que había en la pila. El autor solo tendría que esperar hasta que el guarda estuviera en la cabecera para salir por la puerta de entrada.

			Nightingale se quedó mirándole.

			—Al menos, yo lo habría hecho así —añadió Poe.

			—Quiero que se tome declaración a los asistentes a la misa del gallo —dijo Nightingale—. A todos. Hoy mismo, si es posible. Quiero saber si había alguien a quien no conocían. Helen, ¿puedes encargarte de eso?

			—Sí, señora —dijo una mujer trajeada.

			—Si necesitas más gente, dímelo. Paul, la Científica sigue trabajando en la escena del crimen, ¿no?

			—Así es —contestó un hombre en la parte delantera de la sala.

			—Diles que comprueben cualquier sitio donde pudiera esconderse unos minutos después de acabar la misa del gallo. Puede que cometiera algún error y dejara alguna transferencia forense.

			—Ahora mismo los llamo, señora.

			Paul se fue a llamar a la Científica y Nightingale volvió con su ordenador.

			La pantalla cambió otra vez.

			—Esta es la última escena del crimen: Fiskin’s, una galería de alimentación en Whitehaven. Abren una hora el día de San Esteban para hacer la rifa de carne.

			Era el interior de una carnicería antigua reformada como tantas otras. Seguían teniendo grandes trozos de carne colgando, cuartos traseros y patas delanteras de color rojo oscuro veteadas de grasa y sebo. También había filetes, jamones y panceta veteada expuestos sobre hierba artificial. Y junto a ellos, varias mesas con pilas de jamones, galletas, aceites de oliva, vinagres balsámicos y otras cosas que a Poe no le pegaban en su tienda favorita. Hasta un bufé de ensaladas tenían.

			La pantalla volvió a cambiar, esta vez para pasar al mostrador de carne cocinada. Estaba dentro de una vitrina y había jamón cortado, sofisticadas ensaladas de col y empanadas. Y en el centro, anidados entre los hojaldres de salchicha y la morcilla, otros dos dedos.

			Estos eran gordos y tenían las uñas mordidas hasta el pellejo. La amputación parecía menos clínica que en las escenas del crimen anteriores. Los extremos de los huesos estaban astillados y la piel desgarrada y sucia.

			Poe pensó que eran de hombre.

			El autor había pegado a una de las etiquetas de plástico blanco con los precios una hoja de papel A4 doblada, con el ya conocido «#BSC6». La siguiente foto de Nightingale, que mostraba la hoja desplegada y estirada junto a una regla de la Policía Científica, podría haberse confundido con la de la iglesia. Parecían idénticas.

			—Las cámaras de circuito cerrado de la tienda habían grabado al autor, pero llevaba la cara bien tapada. Esperó a que Mick Fiskin empezase a sacar los números de la rifa para meterse detrás del mostrador y colocar los dedos entre los productos. Así de descarado. Luego salió de la tienda con el resto de la gente, una vez acabada la rifa. Tardaron más de un cuarto de hora en darse cuenta de lo que había hecho. Estamos analizando las cámaras de circuito cerrado de Whitehaven, pero las imágenes no son claras. No tenemos muchas esperanzas.

			Nightingale apagó el ordenador y todo el mundo volvió a su sitio.

			—Evidentemente, hay cientos de fotos y pruebas de la Científica en las tres escenas del crimen, pero estas son las más destacadas. ¿Alguna pregunta?

			—Los dedos, ¿son de una misma persona o de seis personas distintas? —preguntó Flynn.

			—Creemos que de tres. Lo confirmaremos en breve, pero a primera vista los pares parecen encajar. Estamos bastante seguros de que uno es de hombre y los otros dos de mujer.

			—Ha estado refiriéndose al autor como «nuestro asesino» —dijo Poe—. Supongo que no cree que esto sea una broma de mal gusto, ¿verdad?

			Nightingale negó con la cabeza.

			—El forense ha descubierto que un dedo de cada par tenía algo que se llama «reacción vital»: es lo que ocurre con el tejido vivo cuando hay un trauma. Inflamación, coagulación, presencia de varias sustancias químicas que no aparecerían si se hubieran cortado una vez muerta la víctima. El otro dedo no mostraba esa reacción vital, lo cual significa que se cortó después de morir la víctima.

			—Suponiendo que los dedos de cada par pertenecen a la misma persona, este hombre quiere que sepamos que son asesinatos —dijo Poe—. Si todos los dedos fueron seccionados ante mortem, puede que se los amputaran después de un procedimiento quirúrgico legítimo. Si los cortaron post mortem, puede que fueran estudiantes de Medicina o alguien haciendo el gamberro en la morgue o en la funeraria.

			Nightingale asintió.

			—Nosotros hemos llegado a la misma conclusión.

			—Supongo que aún no han encontrado ni identificado a las víctimas, ¿verdad?

			—Ni víctimas ni identidades —confirmó Nightingale—. ¿Alguna otra pregunta?

			Poe tenía varias, pero primero debía leer el expediente. No levantó la mano.

			—De acuerdo. Los de la SCAS, quédense un momento, por favor; el resto puede volver al trabajo.
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			—¿Puedo hacer una sugerencia? —dijo Poe una vez que se hubo vaciado la sala. Flynn también se había quedado—. Cuando se encuentren los cadáveres, deberían pedir la opinión a una forense que hay en el nordeste. Se llama Estelle Doyle. Parece que vamos a necesitar a los mejores, y créame, ella lo es.

			—He oído hablar de la profesora Doyle —dijo Nightingale—. ¿Estará disponible? ¿Y creen que deberíamos analizar los seis dedos? El forense que acudió a la escena era un sustituto.

			—La llamaré en cuanto terminemos.

			Estelle Doyle era la persona más rara que conocía Poe, más incluso que Bradshaw. Le sorprendería que hiciese algo tan convencional como celebrar la Navidad. Tal vez una misa negra.

			—Bien —dijo Nightingale.

			Flynn dijo:

			—Para escribir algo en el lateral de una taza hace falta equipo especializado. ¿Cómo vamos con eso?

			—Estamos contactando con empresas que hacen impresión digital, pero no somos muy optimistas. Solo en Cumbria hay treinta que lo hacen y, si incluimos a las que lo envían por correo y gente que se ha comprado equipos caseros, son cientos de miles.

			Poe ya lo imaginaba.

			—Las hojas de A4 que ha dejado con los dedos son curiosas —dijo Nightingale—. Cuando las analizamos, los técnicos detectaron que se había utilizado una impresora distinta para la nota de cada escena. Aparentemente, cada tambor de impresora tiene defectos tan distintivos como las huellas digitales.

			—Qué raro —dijo Flynn.

			—A no ser que esté usando impresoras de bibliotecas y cibercafés. Asegurándose de que no va dos veces al mismo sitio —añadió Poe—. Puede que valga la pena comprobar sus cámaras de seguridad.

			—Ya estamos en ello —dijo Nightingale.

			Estuvieron unos minutos más hablando. Era evidente que Nightingale había llegado en el momento perfecto y estaba llevando a cabo una investigación exhaustiva, intrusiva incluso. Se había cerciorado desde el principio de que no se comprometiera, extraviara o destruyera ninguna prueba, de que no se perdiera el rastro de los testigos y de que no hubiera tiempo para armar coartadas. Su principal responsabilidad era desarrollar líneas de investigación para su equipo. Era un trabajo que Poe nunca había querido, porque una mala decisión podía desperdiciar cientos de horas de investigación, pero sabía cuándo alguien lo hacía bien. Nightingale sabía lo que hacía.

			—¿Qué quiere de nosotros, comisaria? —preguntó Flynn.

			—Las investigaciones mayores se mueven al ritmo de la logística —contestó Nightingale—. Como debe ser. Así se hace todo. Pero en este caso, me gustaría una investigación de menor envergadura en paralelo a la principal. Puede ser reactiva, incluso proactiva, de un modo distinto a la investigación principal.

			Se volvió a mirar a Poe.

			—¿Me equivoco si digo que un diagrama de Venn con la gente que conoce y la gente a la que ha cabreado se intersectan, sargento?

			Flynn soltó una risa socarrona.

			—Un diagrama de Venn con la gente a la que conoce y a la que ha cabreado sería un puto círculo.

			—Ja, ja… —dijo Poe.

			Nightingale sonrió.

			—No se preocupe… Mire, ¿puedo llamarle Poe? Parece que todo el mundo le llama así.

			—Poe está bien.

			—Alguien como usted, sin vínculos con la investigación, ni preocupaciones por alterar la jerarquía política, podría sernos muy valiosa. Inspectora Flynn, si le parece bien, quiero que la SCAS empiece a trabajar por su cuenta. Me informarán directamente a mí y, si necesitan apoyo, me encargaré de ello.

			—De acuerdo —contestó Flynn—. Y sé que a Poe también le parece bien. Alterar la jerarquía policial es su especialidad.
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			—Poe, querido —dijo Estelle Doyle—. ¿No me digas que has encontrado muérdago online?

			—Eh…, no —contestó Poe—. No tengo muérdago…, solo frío.

			En el mundo desalentador de la patología forense, Estelle Doyle era, en palabras de Bradshaw, una rebelde. Hasta en la morgue vestía como si fuera a un club de sadomasoquismo. Ropa negra y maquillaje todavía más negro. Medias de rejilla y tacones de aguja. Más tatuajes que David Beckham, brillo de labios más rojo que la sangre arterial. A Poe le parecía guapísima y completamente aterradora. Pero no tenía rival en su campo, y eso le bastaba para volver una y otra vez a su guarida.

			La patología solo era una parte de su especialidad. Doyle era una superdotada en todas las disciplinas forenses, y repartía su tiempo entre la patología forense, la investigación y la docencia.

			Y, por algún motivo, sentía debilidad por Poe. Él no sabía por qué. Aunque siempre dejaba claro su desprecio por los policías, con Poe buscaba tiempo para asegurarse de que lo entendía todo. Ese mismo año, le había dicho que era porque siempre llevaba las de perder y porque parecía un personaje de Capra. A Poe le dio demasiado miedo preguntar qué quería decir con eso.

			Doyle se quedó callada y Poe olvidó llenar el silencio.

			—Es 27 de diciembre, Poe. Seguro que alguien tan adamantino como tú puede encontrar a alguien con quien pasar las fiestas, ¿no?

			—¿Adamo… qué?

			—Da igual, Poe —contestó—. ¿Qué deseas de mí?

			Poe estaba seguro de que solo hablaba así para sonrojarle, incluso por teléfono.

			—Tengo un dedo para ti —contestó.

			—¿Ah, sí?… —dijo ella, arrastrando el tono de la pregunta.

			—Muchos dedos. —Poe sabía que solo estaba empeorando las cosas, pero, por algún motivo, cada vez que hablaba con ella, se transformaba en un conversador de mierda.

			—¡Bueno, Poe! Eres un no parar, ¿eh?

			—Tenemos tres escenas del crimen distintas —dijo, tratando de recuperar un poco de dignidad—. Encontraron un par de dedos en cada una.

			—¿De la misma víctima? —Ahora ya iba en serio.

			—No.

			—Estoy en casa de unos amigos en Haltwhistle, así que puedo llegar a Cumberland Infirmary dentro de media hora. ¿Cuánto tardas tú?

			Poe miró su reloj. Suponiendo que Nightingale accediera, creía que podía llegar al cabo de menos de una hora. Se lo dijo.

			—Pues te veo dentro de un rato —contestó Doyle—. Tú siempre con regalos maravillosos, Poe.

			La línea se cortó y Poe fue a buscar a Nightingale.
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			Poe llevaba seis meses sin ver a Doyle. Su ayuda había resultado valiosísima en el caso de Jared Keaton; les había dado un enorme empujón al principio y había supervisado la recopilación de pruebas en una de las escenas del crimen más complicadas que se había visto nunca en la policía.

			Confiaba en ella. Así de sencillo. Había plantado cara a altos rangos de la policía interpretando las pruebas tal y como las veía. No tenía ningún interés en seguir la narrativa que el comisario quería presentar. Algunos inspectores preferían a patólogos maleables, pero Poe no era uno de ellos.

			—Odio a estos asesinos efectistas —murmuró a Flynn mientras bajaban las escaleras hacia la morgue de Cumberland Infirmary, el hospital más importante de Carlisle.

			Flynn había insistido en acompañarle. Aún no andaba como un pato, pero tampoco le faltaba mucho. Poe le había preguntado ingenuamente si prefería esperar en el coche.

			—Yo no soy la que está enferma, joder —contestó ella bruscamente. Luego ignoró el ascensor y cogió las escaleras para demostrarlo. A veces podía ser tan terca como él. Para cuando la alcanzó, Poe estaba resollando tanto que parecía que se hubiera tragado un pito.

			Flynn sonrió satisfecha. Punto demostrado.

			Habían enviado los dedos con antelación y Nightingale había seguido el envío y confirmado su recepción.

			Era 27 de diciembre y aquella zona del hospital estaba tranquila. Sus pasos resonaban por el pasillo esterilizado.

			Al fondo estaba la morgue.

			Poe llamó a la puerta y entró.

			Doyle estaba doblada sobre una mesa de autopsias. A primera vista, parecía vacía. No lo estaba. Había dos dedos en una bandejita. Doyle estaba trabajando sobre ellos.

			Al verlos se irguió.

			Llevaba una bata de laboratorio, una rejilla en el pelo y gafas. Atuendo estándar cuando el metal tocaba la carne. Sus ojos estaban pintados con raya negra y llevaba carmín de color carmesí. Poe no sabía si siempre iba así, si era cosa del trabajo y en su tiempo libre se vestía como Mary Poppins, o si lo hacía solamente para verle incómodo.

			—Feliz Navidad, Poe —dijo con voz ronca. Tenía voz de fumadora, aunque Poe sabía que jamás tocaba el tabaco—. ¡Dios santo, qué mal aspecto tienes!

			—Estelle… —contestó él—. Un catarrillo.

			—Lo que tú digas —dijo—. Inspectora Flynn, me alegro de volver a verla. ¿En qué lío le ha metido esta vez la versión cumbriana de C. Auguste Dupin?

			—Esperamos que nos ayude a averiguarlo, Estelle —contestó Flynn.

			—Esta morgue es un poco básica comparada con la mía y tampoco me han dado mucho con lo que trabajar.

			Poe y Flynn se quedaron esperando.

			—A ver, esto es lo que puedo decir con toda seguridad: no son muestras médicas porque no las han lavado. Los grupos sanguíneos demuestran que pertenecen a tres víctimas distintas, y la valoración inicial que hicieron es acertada: un dedo de cada par se cortó ante mortem, y el otro post mortem.

			Por el momento, el patólogo suplente de Nigthtingale no la había cagado.

			—O sea, que tenemos tres asesinatos —dijo Flynn.

			—Los hechos son indiscutibles —confirmó Doyle—. Interpretarlos es cosa suya. Sabré más en cuanto vuelvan los resultados de mi LC-MS.

			En su último caso, Doyle había utilizado la técnica de la cromatografía líquida acoplada a una espectrometría de masas. Poe no entendía la parte científica que había detrás, pero sabía que consistía en separar y analizar compuestos bioquímicos, orgánicos e inorgánicos, y estaba considerada como el Rolls-Royce de los análisis químicos. Si había algo en esos dedos que no debía estar allí, la técnica LC-MS lo encontraría.

			—También creo poder decir que, en mi opinión profesional, utilizaron métodos de amputación distintos en cada víctima. Un par de dedos fue seccionado de forma limpia y rápida. Las cuchillas eran de tamaños distintos y no llegaron a encontrarse, así que se tuvieron que usar cizallas. Posiblemente para huesos o costillas.

			Poe no le preguntó cómo sabía esas cosas. Si ella decía que eso era lo que había pasado, así era.

			—El segundo par lo cortaron de manera más tosca. Hay motitas de pintura azul encastradas en las heridas. Las analizaré para confirmarlo, pero sospecho que son de una sierra. Probablemente una sierra de calar, pues tendría que coger cada dedo con una mano y cortárselo con la otra. Con el microscopio, se ven claramente las marcas en las falanges proximales, los huesos entre el nudillo y la primera articulación del dedo. Las dejaron los dientes de la cuchilla.

			Poe frunció el ceño. Era extraño. ¿Por qué usar una sierra cuando tenía cizallas para costillas?

			—Aunque el más interesante es el tercer par —continuó—. Los dedos son de un varón e hizo toda una escabechina. Estoy casi segura de que el asesino le rompió los dedos y luego usó unas tijeras para cortar la piel y los tendones. Cuchillas romas, a juzgar por las incisiones.

			—¿Y el hombre seguía vivo en la primera amputación? —preguntó Poe.

			—Probablemente no estuviera consciente, pero vivo seguro.

			—¿No tenemos hora de la muerte?

			Agitó el dedo índice reprendiéndole.

			—Sigue así y tendré que darte un azote, Poe.

			Doyle nunca daba una hora de la muerte. Decía que cualquier patólogo que lo hiciera solo estaba haciendo una suposición. Había demasiadas variables en la temperatura del hígado o la lividez. Hasta la actividad de los insectos era engañosa. Sí, las moscas se comportan de un modo concreto, pero lo que los entomólogos forenses nunca admiten es que para empezar tiene que haber moscas.

			—¿Alguna cosa más? —preguntó Poe antes de que Flynn dijera algo sobre el comentario del azote.

			Doyle fue hacia su portátil. La siguieron.

			Abrió una imagen de un dedo y señaló una cicatriz.

			—Fue por debajo de la alianza —les explicó—. Al principio, creí que era una reacción superficial tardía de la epidermis al oro, pero no me parecía lo bastante consistente. Así que quité varias capas y encontré esto.

			Cambió de imagen.

			Poe se acercó y frunció el ceño.

			—¿Qué es eso?

			—Esta mujer se había borrado un tatuaje —contestó Doyle.

			Las marcas eran tenues pero visibles. Tres cicatrices del tamaño de un grano de arroz separadas por dos del tamaño de un grano de azúcar, en una secuencia de grande-pequeño-grande-pequeño-grande.

			—¿Alguna sugerencia? —dijo Doyle.

			—Es una fecha —dijo Poe—. Y, si estaba debajo de su alianza, seguramente fuera la de su boda.

			Doyle asintió.

			—Yo pienso lo mismo.

			—¿Y no se puede recuperar?

			—No. Se lo quitó un profesional con láser.

			—Pero, si se borró la fecha, ¿por qué demonios seguía llevando el anillo de boda? —preguntó Poe.

			Doyle no dijo nada.
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